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Pseudónimo: Lalo Cura 
 
 
  NOTICIAS DESTACADAS: 
“El coronavirus impulsa 
el  teletrabajo y la docen- 
cia telemática se afianza 
en las Universidades de 
España”.  
- Julián, no  me  estás  ha- 
ciendo ni puto caso. 
- Joder, cariño. Si no te hi- 
ciera  ni  puto  caso no es- 
taríamos   ahora   mismo 
chateando, ¿no? 
En  la  clase  de  hoy estu- 
diaremos el trastorno de 
identidad disociativo, mal 
conocido como desorden   
de    personalidad   múlti-   
múlti-múlti-múlti-múlti… 
 
¡Qué cojones pasa con la conexión a internet!, reclama Julián. Ya, tío             
–responde desde el cuarto de al lado María–, a mí tampoco me chuta esta mierda y 
estoy en medio de una evaluación. ¡Rodrigo!, gritan ambos al unísono. ¡Ya, ya! –se 
escucha de inmediato una voz desde el salón–, ahora mismo pongo en pausa las 
descargas para que la señal vaya mejor.  




está dejando la 
pandemia: una 
tarea pendiente”.  
- Que escribas no 
significa que me 
estés poniendo 
atención.  
- Tienes toda mi 
atención , cariño ;) 
Entre los síntomas 
del TID tenemos la 
capacidad   fluctu- 
ante  para  asumir 
funciones y la pér- 
dida de eficacia. 
    NOTIFICACIÓN: 
tienes una nueva 
solicitud de 
amistad de Jon 
Cortázar y Elber 
Galarga.  
 
¿Jon Cortázar es el vasco que conocimos en el aula virtual la semana 
pasada, verdad?, pregunta Julián. ¡Sí!, responde escuetamente María. ¿Y Elver 
Galarga?, insiste Julián, mientras explica que ambos le enviaron una solicitud de 
amistad por Facebook y, además, lo siguen en Instagram. Desde el salón se 
escucha una sonora carcajada de Rodrigo. Luego, María, aclara que “Elver Galarga” 
es como decir “Miren Amiano”, y que en terminología sudamericana vendría a 
significar algo así como “Elpi Chalarga”. Dale a aceptar, joder –grita Rodrigo desde 




tal ataca a los 
sobrevivien- 







- Y una mier- 
da, si ni si- 
quiera has re- 
cordado que 
hoy es mi 
cumple.  
- Cariño, cómo 









por la pre- 
sencia de pro- 
blemas de me- 
moria, llegan-  















en 20 minutos 
comienza 
partida de 





del evento.  
 
¡Mierda!, exclama Julián. ¿Por qué nadie me dijo que era el cumpleaños de 
Nuria?, pregunta luego, mientras intenta decidir si se apuntará a la partida de LOL 
o a la de COUNTER. Ni que fuese mi novia, responde Rodrigo. Haberte puesto una 
alarma en el móvil, responde María. También es vuestra amiga, se defiende Julián. 
En efecto –contraataca María–, razón por la cual la saludé a primera hora de la 
mañana. ¿Y no me dijiste nada?, insiste Julián. Pues di por hecho que lo sabías, 
responde María. Ya que estamos en la sección de avisos –interviene Rodrigo–, te 
informo que aún no me has ingresado el dinero del alquiler. Y a mí no me has 














no me has 
felicitado? 




sa para la 
noche… 
Otro sínto- 
ma del TID 







































¡María!, grita Julián, ¿sabes si a Nuria le gusta el sushi? ¿Me lo estás 
preguntado en serio?, responde esta. Claro –insiste Julián–, estoy buscando un 
plan para sorprenderla esta noche. Julián –responde María, con desgano–, Nuria es 
alérgica al pescado. ¡No jodas!, interviene Rodrigo, añadiendo en el acto que 
terminar celebrando en Urgencias sería sin lugar a dudas una gran sorpresa de 
cumpleaños. ¡Gilipollas!, responde Julián. No tanto como para intoxicar a mi novia, 
responde Rodrigo. Por cierto –continúa el mismo–, el alquiler del piso es de 
trescientos ochenta, y no de trescientos veinticinco.  
 

























es una re- 
acción in-
























¡Hostia-puta¡, se queja Julián. Sin excusas, se limita a responder Rodrigo. María, 
pregunta Julián, ¿me podrías dejar cincuenta euros? Lo que necesitas son 
cincuenta y cinco, interviene Rodrigo. Y quién te dijo, listillo –responde Julián– que 
estoy pidiendo dinero para pagar el piso. ¿Para qué si no?, pregunta María. Pues 
para comprarle algo a Nuria, responde Julián. Y agrega de inmediato: si no la 
sorprendo con algo esta noche igual me manda a tomar por culo. Pues, merecido, 
sentencia María. Bueno –se suma Rodrigo–, si te mandan a tomar por culo al 
menos te queda activa la suscripción gratuita por Covid de Pornhub. Capullo, se 
limita a responder Julián.  


























































¿Qué ha sido ese ruido?, interviene María. Deja ya de ver porno, arremete 
Rodrigo. ¡Me cago en la puta!, grita Julián antes de apretar “CONTROL/ALT 
/SUPRIMIR". 
 
… … … … … … … … 
 
¡No me lo puedo creer!, exclama Julián. Se quedó todo pegado. Pues dale a 
reiniciar, le sugiere María. ¡Puto anti-virus!, grita Julián mientras sigue el consejo 
de María.  
 
Este equipo se está  reiniciando… 
 
¡Chicos, malas noticias!, exclama María. Mi madre dio positivo en el test de 
coronavirus. ¡Qué putada!, responde Rodrigo. ¡Puto anti-virus!, insiste Julián. Soy 
contacto estrecho –les informa María–, así que tendremos todos que hacer 
cuarentena preventiva. ¿Qué?, pregunta Julián. Lo que oyes, listillo, interviene 
Rodrigo. ¿Eso quiere decir que Nuria no podrá venir a visitarme esta noche?, 
pregunta Julián. En efecto, responde María, mientras Julián suelta un sonoro “de 
puta madre” colmado de alegría.  
 
¿Desea restaurar las pantallas que se han cerrado inesperadamente?  
 



















*   Si su respuesta es “No”, tome un respiro. 
** Si su respuesta es “Si”, vuelva al inicio.  
